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			Aislamiento social agudo

			En los últimos tiempos nos hemos acostumbrado a términos como “fobia social”, “agorafobia” o “adicción a Internet”. Son diagnósticos específicos asociados a trastornos que llevan a los individuos a apartarse de la vida social, a tener pánico de los lugares abiertos o concurridos, o a pasar demasiadas horas, de modo incontenible, en Internet. Pero en los últimos años se ha empezado a hablar de una condición bautizada hikikomori: las primeras descripciones hacían referencia a jóvenes japonenses (mayormente varones) que se apartan de la sociedad, que abandonan sus estudios, trabajos y vidas sociales para encerrarse generalmente en su habitación en casa de sus padres, se abocan al uso de Internet o videojuegos y permanecen encerrados por períodos de más de seis meses, pero que pueden llegar a ser de décadas. En español, a los hikikomori a menudo se los ha llamado “niños caracol”, y al fenómeno “aislamiento social agudo”.

			En primer lugar, el fenómeno se describió en Japón y otros países asiáticos como Corea y Hong Kong, y se relacionó con patrones culturales y contextos socioeconómicos específicos: frustraciones derivadas de un sistema escolar estricto y de mucha presión, angustia por no estar a la altura de las exigencias o expectativas de éxito escolar o laboral. Todos estos, factores que solemos asociar a las sociedades asiáticas, en las que se combina un núcleo familiar unido y demandante con una sociedad exigente y resultadista. Sin embargo, en los últimos años se ha hecho referencia a casos en distintos países de Europa, como Italia y España. 

			Muchos especialistas advierten que el fenómeno no sólo está avanzando en Japón a pasos agigantados, sino que se está expandiendo en muchos otros países del mundo. Los indicadores comunes son los conflictos típicos de la adolescencia y la cada vez mayor dependencia de Internet. La pandemia del Covid-19, con el aislamiento de miles de millones de personas forzadas a permanecer encerradas en sus casas, podría haber fortalecido el fenómeno. 

			La condición de hikikomori aún no ha sido consensualmente tipificada para su diagnóstico, lo que dificulta saber con exactitud su alcance. Se estima que en Japón esta condición afecta al 1,2% de la población (cerca de un millón de personas), aunque por la misma condición de encierro, el número podría ser incluso mayor. La presencia de trastornos tipificados asociados, como por ejemplo fobia social, podría dificultar la detección de este fenómeno en otros países, aunque distintos especialistas han empezado a estudiarlo.

			El hikikomori es visto por algunos con cierto romanticismo: jóvenes que se apartan de la sociedad para evitar sus presiones u hostigamientos, y encuentran sosiego en el encierro. Jóvenes que logran darle la espalda a lo que se espera de ellos, a los roles que durante generaciones han debido asumir por el hecho de ser varones. Pero otros ven a los hikikomori como una amenaza: hubo algunos incidentes en Japón que tuvieron a jóvenes hikikomoris como protagonistas y que derivaron en situaciones de violencia y muerte. Lo cierto es que se trata de un fenómeno que está en expansión y que tiene serias consecuencias que van más allá de los casos individuales: inciden a nivel familiar, social y económico. 

			En las páginas que siguen revisaremos las primeras descripciones de hikikomori en las especificidades de la sociedad japonesa, y los estudios que se han hecho posteriormente. Repasaremos las distintas posiciones sobre este trastorno y los tratamientos que se proponen. Por último, veremos cómo el fenómeno se expande por fuera de Japón y el mundo asiático, y de qué modo la pandemia del Covid-19 podría incidir sobre su propagación. 
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			Saito Tamaki, Hikikomori

			Para hacer referencia al hikikomori, sin duda es necesario hablar de quien acuñó el término y se considera el principal experto del fenómeno en Japón: Saito Tamaki. Nacido en 1961, Tamaki es psiquiatra especializado en adolescencia y pubertad y profesor de la Universidad de Tsukuba. En 1998 publicó el estudio: Hikikomori. Adolescencia sin fin (traducido al inglés en 2004 como Hikikomori. Adolescence without end y aún inédito en español). Allí, hacía referencia a los hikikimori como “aquellos que se retiran completamente de la sociedad y permanecen en sus propias casas durante un periodo mayor a 6 meses, con un inicio en la última mitad de los 20 años y para quienes esta condición no se explica mejor por otro trastorno psiquiátrico”. El término, a partir de entonces, empezó a popularizarse y difundirse a través de artículos periodísticos, filmes, novelas, etcétera.

			La palabra hikikomori se compone de dos partes: “hiki”, que significa retroceder, y “komoru”, que podría traducirse como “entrar”. El término hace referencia tanto al fenómeno a nivel sociológico como a quienes lo padecen. La mayoría de los hikikomori son varones de entre 15 y 30 años. No van a la escuela, no trabajan y no mantienen relación con el mundo exterior (a excepción del uso de Internet y de salidas ocasionales para comprar, que suelen ser a primera o última hora para evitar el contacto con otras personas). El único contacto personal que suelen tener es con sus familiares, aunque éste es escaso. El encierro suele darse en sus habitaciones, en casa de sus padres. Por lo general, el “diagnóstico” (aunque como veremos no está aún tipificado consensualmente) se da luego de seis meses de comenzado el encierro. 

			El libro de Tamaki se convirtió en un best seller en Japón y abrió los debates en ese país acerca de las causas de esta condición. Tamaki defiende la especificidad del diagnóstico: se trata de personas que reúnen ciertas características, y cuya condición no se explica por los trastornos conocidos, como depresión o fobia social. Como se verá más adelante, algunas de estas patologías psiquiátricas podrían estar asociadas. En entrevistas, Tamaki ha hecho referencia al avance del fenómeno en términos preocupantes: “Si no hacemos nada, tendremos en Japón 10 millones de hikikomori”1. 
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